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REPARTO 


PERSONAJES 


INTÉRPRETES 


PRINCESA  ELENA 

PAZ  (l)  

€ONDE  LOTARIO  . 

NIKI  

MONTSCHI  

JOAQUÍN  XQI.... 

WENDOLIN  

SEGISMUNDO  


FRANZI. 


Pilar  Pérez. 
Mercedes  Pérez. 
Carmen  Sanz. 
José  Bueno. 


José  Rubio. 
Leoncio  Martín. 
Vicente  Meliá. 


Tomás  Pérez. 


Eduardo  Gallo. 


Cinco  señoritas  del  sexteto,  señoras  y  caballeros  de  la  Corte, 
diplomáticos,  militares,  asistentes  al  restaurant,  camareros,  etc. 
Coro  general,  cuerpo  de  comparsas  y  banda  de  trompetas 


La  acción  en  un  principado  imaginario  de  Europa  central. 
Época  actual 


La  música  de  esta  obra  ha  sido  arreglada  y  adaptada 
á  la  letra  española  por  el  maestro  D.  Manuel  Peris. 


(1)  Este  personaje  puede  hacerlo  una  segunda  tiple  ó  una  carac- 
terística joven  que  cante. 
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NOTA  PARA  EL  VESTUARIO 


Franzi. — Traje  blanco;  falda  redonda  corta,  que  deja  ver 
el  pie.— Banda  azul  pálido  con  fleco  dorado. — En  la. 
cabeza  flores  ó  un  lazo. 

Elena. — Cuadto  l.o — Escena  1.a— Traje  blanco  de  cola 
y  velo. — Escena  6.a— Traje  elegantísimo  de  calle. — 
Cuadro  2.o— El  mismo  traje  de  calle  con  sombrero. — 
Cuadro  3.°— Falda  de  barros  y  una  blusa  ó  peinador,, 
todo  ello  elegantísimo. 

Paz. — Cuadro  lfi — Traje  de  cola.  —  Cuadro  2.° — Traje 
elegante  de  calle  con  sombrero. 

Lotario. — Cuadro  1.° — De  frac. — Cuadros  2.°  y  3.° — De 
levita. 

Niki.— Uniforme  de  infantería  austríaca. 
Montschi.— Igual  que  Niki. 

Joaquín  XIII.—  Cuadro  l.o — Uniforme  de  general  ó  de- 
almirante, á  capricho. — Cuadros  2.°  y  3.° — De  levita. 
Wendolin. — De  frac. 

i 

Segismundo. — Idem . 

Las  señoritas  del  sexteto. — Como  Franzi. 

Diplomáticos. — Unos  de  frac  y  otros  con  uniformes  mi- 
litares de  distintos  países. 

Militares  (del  Principado). — Uniforme  á  capricho  den- 
tro del  gusto  alemán. 

Taompetas. — Como  los  militares  del  Principado,  con  al- 
gún distintivo. 
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CUADRO  PRIMERO 

Decoración  á  dos  cajas.  Galería  de  un  palacio  moderno  y  elegante. 
A  derecha  é  izquierda,  primer  término,  puertas.  Al  fondo,  mira- 
dor de  cristales,  que  da  á  un  jardín.  Se  supone  que  coutinúa  la 
galería  por  derecha  é  izquierda  segundo  término.  Es  la  caida  de 
la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  PAZ,  WENDOLIN,  SEGIS- 
MUNDO y  algunos  cortesanos 

Durante  el  número  de  música  salen  ELENA,  NIKI,  LOTARIO,  JOA- 
QUIN XIII,   MONTSCHI,   MILITARES,   DIPLOMÁTICOS,  DAMAS, 
CABALLEROS,  ETC. 

Música 

Coro  Yo  quiero  averiguar 

por  qué  se  decidió 
por  ese  militar 
así  como  lo  vió. 
De  Elena  siempre  fui 
muy  buena  amiga  yo. 
¡Gran  alegría  en  mí 
su  boda  acasionó! 
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(A  Wendolin.) 

Pero  eso  no  lo  sé, 
y  usté  nos  lo  dirá, 
usté  que  habló  con  él. 


Wen  .  Pues  ahora  contestar 

no  puedo  yo. 
Osado  es  preguntar 
por  qué  se  decidió. 
Seg.  Si  noble  no  era  ya 

muy  pronto  lo  será. 
Paz  Las  damas  dan  su  amor 

al  que  demuestra  más  valor. 
Coro  (Calma...  Tacto...  Ya  sabré 

por  qué  fué.) 


Paz  Debemos  decirle  al  llegar  aquí: 

«Deseo  yo  veros  feliz, 

y  pido  que  esa  felicidad, 

princesa,  os  dure  siempre...  ¡Siempre  I 
Seg.  La  boda  no  tarda  en  llegar  aquí, 

pues  terminó  ahora  el  festín. 
Paz  Y  pronto  todo  se  calmará. 

Seg.  Y  al  cabo  logra  vencer  amor. 

Todos  No  hay  duda  que  todos  debemos 

tener  amor. 

No  hay  dicha  ninguna  mayor. 

Amar  es  tal  vez  lo  mejor. 


Wen  .  ¡Ya  están  aquí! 

Seg.  ¡Al  fin  qué  suerte  ha  tenido! 

Paz  ¡Qué  guapa  está! 

Wen  .  ¡Qué  suerte  de  marido! 

(Durante  la  marcha  va  saliendo  por  la  izquierda  se- 
gundo término  la  comitiva,  formada  por  Elena ,  Niki, 
Lotario,  Montschi,  Joaquín  XIII,  damas  y  caballeros 
de  la  corte,  diplomáticos,  militares,  heraldos  y  banda 
de  trompetas.  Evolucionan,  quedando  en  segundo  tér 
mino  los  coros,  banda  y  comparsas.) 
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Todos  ¡Qué  gozo  tan  inmenso 

ver  alegría  tall 
El  cielo  quiera  darles 
ventura  sin  igual. 
La  vida  con  cariño 
más  grata  les  será, 
y  tengan  muchos  años 
salud,  amor  y  paz. 


ESCENA  II 

TODOS  LOS  PERSONAJES  DE  LA  ANTERIOR 

Hablado 

Lot.  Celebrada  ya  la  boda,  (1) 

y  en  calidad  de  pariente, 
voy  á  hablarle  francamente 
á  la  comitiva  toda. 
Sabéis  que  siempre  ha  pasado, 
— y  es  muy  raro  que  no  pase — 
que  á  los  príncipes  se  case 
por  conveniencias  de  Estado. 
Aquí  no  hubo  ese  rigor; 
ella  á  su  gusto  ha  elegido, 
y  este  matrimonio  ha  sido 
un  matrimonio  de  amor. 
Y  como  ya  se  han  casado, 
y  su  ansiedad  se  comprende, 
y  su  turbación  se  entiende, 
y  su  deseo  han  logrado, 
para  dar  fe  de  su  amor 
y  hacer  votos  infinitos 
querrán  quedarse  solitos, 
cuanto  más  pronto,  mejor. 

Joaq.         Hablas  sin  pensar,  Lotario. 

Lot  Tu  ignorancia  me  da  risa 

La  soledad  es  precisa  .. 
El  misterio  es  necesario... 


(l)  Derecha  del  actor:  Paz  —  Elena  -*  Niki  —  Lotario  —  Montschi— 
W'endolln- Segismundo.— El  Coro  en  segundo  término. 
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Elena        Pero  tío... 

Lot.  Son  amigos, 

y  comprenden  mi  intención. 

Después  de  la  bendición 

están  de  más  los  testigos. 

Mis  frases  son  pertinentes, 

y  yo  me  voy  más  que  á  paso, 

que  también  en  este  caso 

están  de  más  los  parientes. 
Mont.        Compañero,  enhorabuena  (1). 
Niki  Abur.  (Bajo  á  Montschi.)  Vuelve  por  aquí. 

MONT.  (ídem  á  Niki.) 

Pero,  ¿es  muy  urgente? 
Niki  ~  Sí. 

Wen.         ¡Viva  la  princesa  Elena! 
Todos  ¡Viva! 

(Van  marchándose  por  derecha  é  izquierda  segundo 
término.) 

Elena  Paz,  te  necesito. 

Paz  A  sus  órdenes  estoy. 

Elena        Con  tu  permiso,  yo  voy 
á  mi  cuarto,  maridito. 

(vase  con  Paz  por  la  derecha  primer  término.) 

Lot,  Adiós.  (Bajo  á  Niki.)  lu  debes  entrar. 

¡Qué  envidia  me  da  de  ti! 

(Vase  izquierda  segundo  tér  mino.) 

Joaq.         Niki,  tú  quédate  aquí, 

porque  tenemos  que  hablar. 


ESCENA  III 

NIKI  y  JOAQUÍN  XIII 

Joaq         Ya  es  tuya.  Lo  conseguiste. 

Pusiste  asedio  á  la  plaza, 
y  has  sabido  darte  traza 
para  ser  lo  que  quisiste. 
Triunfo  grande  y  verdadero, 
porque  no  es  fácil  empresa 


(3 )  Paz— Elena— Niki— Montschi  —  Lotario  —  Joaquín  XIII  -  Wen- 
dolin —Segismundo. 
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el  llevarse  una  princesa 
un  militar  extranjero. 

Niki  Yo  nunca  lo  imaginé 

ni  tal  cosa  pretendí... 
y  por  eso  yo  no  fui... 
porque  ella  fué...  la  que  fué. 
Ella,  en  medio  del  salón, 
dio  en  besarme,  en  abrazarme, 
y  yo,  al  querer  separarme, 
provoqué  su  indignación. 
¡Fué  muy  grande  mi  sorpresa! 

Joaq..        Pues  aun  fué  mayor  la  mía, 
que  siempre  observé  la  fría 
condición  de  la  princesa. 
El  hombre  la  disgustaba, 
el  amor  le  daba  espanto... 
¡Y  yo  decidido  en  tanto 
para  ver  si  la  casaba! 
Y  ella  era  joven  y  bella, 
y  yo  rabiaba  y  sufría 
al  ver  que  la  dinastía 
iba  á  terminar  en  ella. 
Hasta  que  le  dije  así 
con  la  voz  muy  cariñosa: 
c  Dinastía  tan  gloriosa 
no  debe  acabar  en  ti.» 
Calló,  bajó  los  ojillos... 
Yo  traje  cien  pretendientes... 
Extranjeros  y  parientes, 
y  príncipes  y  caudillos. 
Pues  no  me  sirvió  de  nada; 
y  sí  vi  con  honda  pena 
que  1&  piincesita  Elena 
no  nació  para  casada. 
Despachó  á  sus  pretendientes 
con  los  modos  más  groseros... 
Ni  príncipes,  ni  extranjeros, 
ni  caudillos  ni  parientes. 
Hasta  que  en  el  baile  aquel, 
mientrag  á  ti  te  abrazaba, 
con  entusiasmo  exclamaba: 
«jPapá,  ya  he  dado  con  él!» 
Tú  supiste  interesar 
aquel  corazón  tan  frío, 
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y  por  eso,  amigo  mío, 

te  la  acabas  de  llevar. 

No  eres  de  su  jerarquía; 

mas  no  importa,  no  señor... 

Aquí  el  caso  es  que  haya  amor 

y  siga  la  dinastía. 
Niki  Yo...  no  sé  qué  responder. . 

Joaq.         Comprendo  esa  turbación. 

Gracias.  Era  mi  ilusión 

y  la  acabo  de  obtener. 

(Vase  derecha  segundo  término.)  ¡ 

ESCENA  IV 

NIKI,  solo 

No  sé  qué  me  pasa,  ni  puedo  explicarme 
por  qué  esta  tristeza  que  embarga  mi  ser. 
La  quiero,  y  no  siento  después  de  casarme 
delirio  ninguno  por  esa  mujer. 
Es  guapa  y  es  rica...  Por  ella  he  subido 
á  un  sitio  á  que  nunca  pensé  yo  llegar. 
Si  espera  anhelante  nos  hemos  lucido... 
Ni  se  qué  decirle,  ni  qué  va  á  pasar. 

Música  x 

Mi  situación  es  especial 

y  muy  comprometida, 

pues  lo  que  hoy  pasando  está 

no  me  pasó  en  mi  vida. 

Yo  siempre  fui  con  la  mujer 

galante  y  amoroso, 

y  vine  aquí,  según  se  ve, 

nos  más  que  á  hacer  el  oso. 

Jamás  pensé  casarme  así 

y  verme  á  tal  altura; 

pero  no  sé,  pobre  de  mí, 

si,  al  fin,  tendré  ventura. 


Constante  corazón, 
no  olvida  otra  pasión 
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que  en  tierra  extraña  me  hizo  dichosa. 
Recuerdo  de  mujer, 
hoy  me  haces  padecer. 

Ella,  sin  duda,  ya  me  olvidó, 
pobre  alocada  y  errante, 
aunque  una  noche  serme  juró 
firme,  rendida  y  constante. 

Pero  por  verla  daría  yo 
cuanto  mi  alma  pudiera  dar. 

Por  verla  darían. 

No  sé  qué  pensar. 
¡Si  sueño  esta  noche  con  esa  mujer 
de  fijo  termina  tan  gran  padecer! 


ESCENA  V 

NlKI  y  LOTARIO,  por  la  izquierda  segundo  término- 

Hablado 

Lot.  (¿Qué  hará  el  novio  tan  sólito?) 

¿Qué  hay,  mortal  afortunado?... 
Niki  Nada. 

Lot.  ¿Y  la  joven  princesa? 

Niki  Aun  no  salió  de  su  cuarto. 

Por  lo  visto,  cuando  tarda, 
es  que  se  está  desnudando. 

Lot.  Pero,  hombre,  ¿y  qué  haces  aquí? 

¡Quién  estuviera  en  tu  caso! 
Amigo  mío,  eso  es  suerte... 
La  niña  es  un  buen  bocado. 
Yo  soy  su  tío  y  ya  tengo 
mis  sesenta  y  cinco  años 
y...  vamos,  algunas  veces, 
al  mirarla  me  entusiasmo. 

Niki  ¡Hola! 

Lot.  Nada;  es  el  rescoldo. 

Donde  hay  fuego,  queda  algo. 
Yo  á  los  veinte  era  terrible, 
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pero  ¡ay!  aquello  ha  papado, 

y  ya  ni  el  compás  conservo. 

¡Qué  momentos  tan  amargos 

cuando  ahora  veo  á  una  moza 

con  gracia  y  con  desparpajo 

y  los  ojos  ne  me  alegran... 

y  de  los  ojos  no  paso! 

¡Debiera  uno  entontecerse 

cuando  ya  va  cuesta  abajo! 
2íiki  No  tanto 

Lot  Pero  ahora  noto 

que  estoy  aquí  importunando. 
Niki  No,  señor.¿¿ 

Lot.  Si...  Tú,  de  fijo 

quieres  entrar  en  su  cuarto. 

¡Ay,  yo  también  entraría!... 

¡En  ese,  no,  qué  diablo! 

¿Ves?  ¡El  rescoldo,  el  rescoldol 

¡Qué  malo  has  sido,  Lotario! 

Bueno,  mira,  yó  te  dejo. 

Voy  al  jardín. 
Niki  Le  acompaño. 

Lot  ¡Pero  tú!... 

Niki  No  tengo  prisa. 

Lot  Está  bien.  (Estos  muchachos 

son  demasiado  calmosos. 

¡Ay,  yo  á  su  edad  y  en  su  caso!..;) 
Niki  ¿En  qué  piensa  usté?' 

Lot  .En  las  cosas, 

que  te  digo  que  han  cambiado. 

(Vanse  izquierda  segundo  término.) 


ESCENA  VI 

ELENA  y  PAZ,  por  la  derecha  primer  término 

Elena        ¿No  está? 

Faz  Por  allí  se  aleja 

con  su  tío. 
JElena  Escucha,  Paz. 

¿No  te  parece  á  ti  extraña 

tantísima  frialdad? 
Paz  Yo,  que  conozco  á  los  hombrea 
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¡ay,  demasiado!  jamás 
los  he  visto  con  tan  poca 
ilusión. 

Elena  ¿Es  natural 

que  en  vísperas  de  la  boda 
no  me  fuese  hablando  ya 
de  lo  que  se  hablan  los  novios 
cuando  se  van  á  casar? 
¿Es  natural  que  ahora  mismo 
demuestre  tan  poco  afán, 
cuando  sabe  que  soy  suya, 
cuando  logró  su  ideal, 
cuando  ya  en  esta  princesa 
él  solo  puede  mandar? 

Paz  No  es  natural. 

Elena  Pues,  entonces, 

¿qué  diantres  le  pasará? 
Porque  él  algo  tiene. 

Paz  ¿Es  claro! 

Elena        ¡Pues  lo  hemos  de  averiguar! 


Música 


Elena  El  caso  me  parece  extraño 

y  da  bastante  que  pensar.  . 
Yo  quiero  averiguarlo  pronto, 
porque  así  no  hay  bienestar. 
Mi  sueño  fué  llamarle  esposo 
y  el  sueño  al  fin  se  realizo; 
más  anda  tan  despreocupado  , 
que  no  sé  qué  piense  yo. 


Paz  No  es  el  caso  muy  corriente. 

(¡Qué  situación!) 
Yo  no  sé  que  aconsejarle. 
(|Qué  sofocón!) 


Elena  '  És  precise  averiguar. 

Paz  Eso  mismo  opino  yo. 

Elena  Pero  ¿qué  le  pasará? 

Paz  ¡Esto  nunca  sucedió! 
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Elena  No  ve  lo  que  lo  quiero 

y  yo  me  desespero. 
Tú,  que  comprendes  mi  peear, 
no  extrañarás  verme  llorar. 


Al  verle  hoy  así 

yo  no  sé  qué  pensar; 

mas  pocos  harían  lo  que  éi. 

El  mirarme  feliz 

fué  todo  mi  afán, 

más  nunca,  quizás,  lo  seré. 


ESCENA  VII 

DICHAS  y  NIKI,  por  la  izquierda  segundo  término 

Hablado 

(Allí  está.  Veré  si  ahora 
consigo  hablar  como  quiero.)  (1) 

(Bajo  á  Paz.) 

¡Ay,  me  parece  que  vuelve 
decidido! 

(ídem  á  Elena.) 

Ya  veremos. 
Pues. .  sabes...  que  no  hace  frío. 
Nada... 

Ni  chispa... 

(¡Es  tremendo!) 
(¡La  situación  es  de  oro! 
Quiero  evitarla,  y  no  hay  medio.) 
Tampoco...  puede  decirse... 
que  hace  calor. 
(Bajo  á  paz.)       ¡Vamos,  esto 
ya  no  puede  tolerarse! 
(Mira  que  hablarme  del  tiempo!... 
No  hace...  ni  calor  ni  frío. 


Niki 
Elena 


Paz 

Niki 

Elena 

Niki 

Paz 

Niki 


Elena 


Niki 


(l)  Paz-Elena-Niki. 
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Elena        ¿Sí?  Pues  me  voy  de  paseo. 
Paz... 

Paz  Señora... 

Elena  Maridito... 

Niki  ¿Qué? 

Elena  Vuelvo  pronto...  y  celebro 

que  esté  tan  hermoso  el  día. 
Niki  Pues...  sí...  que  lo  está. 

Elena  Hasta  luego. 

(Vase  con  Paz  por  la  izquierda  segundo  término.) 


ESCENA  VIII 

NIKI  y  á  poco  MONTSCHI  por  la  derecha  segundo  término 

Niki  Se  burla  de  mí...  ¡Está  claro! 

Si  yo  tampoco  comprendo, 

por  más  vueltas  que  le  doy, 

por  qué  me  sucede  esto. 
Mont.  Niki. 
Niki  Montschi... 
Mont.  Aquí  me  tienes. 

Niki  Pero  esa  cara...  ¿Estás  serio? 

Mont.       Preocupado...  Esto  no  es  nada. 
Niki  ¿Tienes  para  mí  secretos? 

Mont.       No...  pero  este...  no  lo  quieras 

conocer...  Yo  te  lo  ruego. 
Niki  Tú  no  eres  tan  buen  amigo 

como  yo...  Calla  un  momento. 

¿Tú  ves  que  yo  me  he  casado 

haciendo  un  enlace  espléndido; 

tú  ves  que  mi  esposa  es  guapa, 

que  el  porvenir  es  soberbio, 

que  la  princesa  me  adora, 

que  debo  estar  satisfecho?... 
Mont.       Sí...  claro... 
Niki  Pues  no  lo  estoy. 

Mont.        Pero  hombre... 
Niki  Ni  mucho  menos. 

Es  un  secreto  muy  hondo; 

pero  tú  vas  á  saberlo. 

Mi  mujer  no  me  produce 

ni  el  más  ínfimo  deseo. 
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MONT. 

NiKI 

MONT. 


NiKI 
MONT. 

NiKI 
MoNT. 


NiKI 


MONT. 
NiKI 

MONT. 

NiKI 

MONT. 


NiKI 


La  miro...  como  á  un  amigo. 
La  trato...  como  á  mi  abuelo. 
No  me  explico  tal  fenómeno; 
pero  el  fenómeno  es  cierto. 
Yo  sí  lo  sé. 

¿Tú?... 

Está  claro. 
Y  lo  supuse  hace  tiempo. 
Tú  no  amas  á  la  princesa. 
Yo  te  juro  que  la  quiero. 
Pero  hay  un  amor  más  fuerte, 
que  está  arraigado  en  tu  pecho. 
¿Hablas  de  Franzi? 

De  Franzi. 
¿A  que  no  te  pasa  eso 
si  vuelves  á  verla?  ¿Quieres 
convencerte  por  completo? 
Franzi  está  aquí. 

¿Qué  me  cuentas? 
Ahora  me  explico  tu  gesto. 
Pero  eso...  es  una  locura... 
Al  amor  lo  pintan  ciego. 
Y...  ¿está  cerca?...  No  lo  digas... 
Mira,  dilo. 

No  está  lejos. 
¿Viene  sola? 

No,  ha  venido 
al  frente  de  su  sexteto. 
Si  quieres,  vengo  á  buscarte 
cuando  estén  todos  durmiendo. 
Verás  cómo  huye  esa  pena 
al  recordar  otros  tiempos. 
¿Te  atreves? 

Hombre,  es  tan  duro... 
tan  feroz...  ¡Mira,  me  atrevo! 


ESCENA  IX 

DICHOS,  ELENA  y  LOTA.RIO,  por  la  izquierda  segundo  término 

Lot.  Aquí  lo  tienes.  Ya  es  hora  (1) 

de  que  todos  os  dejemos, 


(l)     Montschi— Isiki— Elena— Lotario. 


-lo- 
que en  días  como  este  día 
los  testigos  son  molestos. 

(a  Montschi.) 

Amigo... 

Mont.  Sí;  ahora  nos  vamos, 

porque  yo  también  los  dejo. 
Elena        (Cada  vez  está  más  frío.) 
Niki  (Cada  vez  me  encanta  menos.) 

Lot,  Sobrina...  pues...  que  descanses. 

Niki...  nada...  buen  provecho. 

(¿Por  qué  pasarán  los  años?) 

Vamos. 
Mont.  Adiós. 
Lot.  (¡Qué  recuerdos!) 

(Vanse  Lotario  y  Montschi  por  la  izquierda  segundo 
término.  Se  encienden  todas  las  luces  de  la  galería.) 


ESCENA  X 

ELENA  y  NIKI 


Niki  (¡Al  fin,  solos!) 

Elena  (¡Al  fin,  solos!)  (1) 

Niki  (¡  ^y,  Franzi,  en  qué  mal  momento 

has  llegado!) 
Elena  (¡No  se  mueve!) 

Niki  (Ahora  me  azuza  el  deseo... 

¡pero  es  por  Franzi!) 
Elena  Marido... 
Niki  (¡Qué  situación!)  ¿Qué...  lucero? 

Elena        ¿En  qué  pensabas? 
Niki  En  nada. 

Elena        ¿Eres  feliz? 
Niki  Con  exceso. 

Elena        ¡Yo  también! 
Niki  Me  alegro  mucho. 

(Y  á  esta,  ¿cómo  la  convenzo?) 

Música 

Elena        (¡Qué  frío  está!...  No  acierto  á  comprender 
cómo  es  que  nada  dice  á  su  mujer.) 


(l)  Elena-Niki. 
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Niki  (Yo  no  me  explico  lo  que  me  sucede» 

do  sé  qué  hacer. 
¡Esto  es  intolerable!  Si  sigo  así 
fugarse  es  menester.) 


La  noche  ya  extiende  aquí  su  manto... 
De  los  amantes  es  el  encanto. 
Elena  (|P°r  fi^i  Señor!) 

La  noche  no  está  mal. 
Niki  Está  mejor. 

¡Está  primaverall 
Elena  Cansada  estoy 

y  quiero  descansar. 
Niki  Y  yo  también 

me  voy  á  retirar. 
Elena  Descansa  ya 

y  duerme  mucho  y  bien. 
Niki  Lo  mismo  tú. 

Duerme  mucho  también. 

(Se  dirige  cada  uno  hacia  la  puerta  de  su  cuarto.) 
ELENA  (Desde  la  puerta  izquierda  primer  término.) 

Y  bien. 

NlKI  (Desde  la  puerta  derecha  primer  término.) 

Y  bien. 

(üesapaiecen.  Queda  la  escena  sola  un  momento. 
Cuando  indica  la  música  salen  Lotario  y  Joaquín  por 
la  izquierda  segundo  término,  bajan  de  puntillas  al 
proscenio  y  se  dirigen:  Lotario  á  la  puerta  de  la  dere- 
cha y  Joaquín  á  la  de  la  izquierda.  Miran  p?r  el  ojo 
de  las  cerraduras,  hacen  un  gesto  de  contrariedad  y  se 
reúnen  en  el  centro  de  la  escena.) 


Los  DOS 

JOAQ 

Lot. 
Los  DOS 


ESCENA  XI 

DICHOS,  LOTARIO,  JOAQUÍN  XIII  y  MONTSCHI 

Sigue  la  música 

¡Pobrecita  dinastía! 
Para  siempre  terminó. 
Para  siempre... 

Para  siempre... 
¡Para  siempre  se  acabó! 


—  21  — 

(Vanse  muy  cabizbajos  por  la  izquierda  segundo  tér- 
mino. Vuelve  á  quedar  la  escena  sola.  Se  apagan  las 
luces  y  solo  queda  alumbrada  la  galería  per  la  luz  de 
la  luna.  A  su  tiempo  sale  Montschi  de  puntillas  por  la 
derecha  segundo  término,  se  dirige  á  donde  está  Nikl, 
escucha  y  llama  con  los  nudillos.) 

Recitado 

MONT.  (A  media  voz.)  ¡NikÜ  ¡Niki! 

Niki  (saliendo.)  ¿Eres  tú*?  ¡Huyamos  veloces! 

Mont.        ¡Viva  la  alegría! 

NlKI  ¡Y  viva  la  libertad!  (Vause  abrazados  por  la  dere- 

cha segundo  término.) 
ELENA         (Saliendo.)  ¡Nadie!  ¿Eh?  (Se  dirige  al  fondo.)  ¡Es 

él!  ¡Se  va  con  un  amigo!  ¡Dios  mío!  ¡Cada 
vez  lo  comprendo  menos!  ¡Papá!  ¡Tío!  ¡Paz! 

(Vase  corriendo  izquierda  segundo  término.  Vuelve  á 
quedar  la  escena  sola.  Telón  de  boca  lento.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Jardín  espléndido  de  un  restaurant  de  verano.  A  la  derecha,  kiosko* 
de  música,  al  que  se  sube  por  una  escalerilla  de  tres  ó  cuatro- 
peldaños.  Veladores,  sillas,  etc.  Mucha  luz,  mucho  lujo  y  muy 
buen  gusto  en  todos  los  detalles. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  SEÑORAS  y  CABALLEROS  elegantes  ocupan 
las  mesas;  FRASZI  y  las  CINCO  SEÑORITAS  DEL  SEXTETO  figuran: 
que  tocan  dentro  del  kiosko.  Los  Camareros  sirven.  Algunos  persa- 
najes  entran  ó  pasean 

Música 

Coro  Da  placer  oir 

tal  afinación. 
Este  sexteto  causa  admiración. 

Toca  la  mujer 

con  facilidad. 
Son  unas  concertistas  de  verdad. 

^Franzi  y  las  Señoritas  bajan  del  kiosko.) 

Fran.  Gracias  doy  de  corazón 

por  vuestra  bondad. 
Cumplo  con  mi  obligación, 
no  hago  nada  más. 
Siempre  el  arte  me  encantó; 
y  él  me  dió  placer, 
que  con  arte  y  con  amor 
triunfa  la  mujer. 

La  mujer  vienesa,  como  yo, 

nace  para  amar. 
Cruza  el  mundo  entero  con  su  amor> 

sin  titubear. 
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La  música  me  encanta, 
el  vals  es  mi  delicia. 
Yo  no  podré,  no, 
del  amor  prescindir. 
Yo  no  sabré,  no, 
sin  amor  ya  vivir. 

Por  ser  al  cabo  yo  feliz 
no  sé  lo  que  daría, 
porque  el  amor  que  yo  sentí 
puede  darme  la  alegría. 
Por  él  mi  vida  yo  cambié, 
desdichada  criatura. 
¡Jamás  ventura  ya  tendré, 
pues  él  fué  mi  ventura! 
Si  al  fin  amor  llega  á  volver 
tendré  paz  y  dulzura. 

Dueño  de  mi  corazón 
es  un  militar, 

que  al  cambiar  de  guarnición 
ya  no  lo  vi  más. 
Aunque  me  lo  prometió 
nunca  ha  de  volver. 
¡Recordando  su  pasión 
llorg  esta  mujer! 

El  recuerdo  alegre  de  aquel  vals 

nunca  olvidaré. 
Juro  que  sus  notas  ya  serán 

sólo  para  él. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  MONTSCHI  por  la  izquierda 

HabBado 


Mont.       ¿Se  puede  felicitar  á  la  directora? 

Fran.        ¿EhV...  Pero  si  es  Montschi...  El  amigo  inse- 
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parable  de  Niki,  de  aquel  amigo  mío  no  tan 
inseparable,  puesto  que  hace  dos  años  que 
no  lo  veo. 

Mont.  Secretos  de  la  vida,..  Dos  años  hace  y,  sin 
embargo,  como  si  hubiese  sido  ayer.  ¿Quiere 
usted  que  nos  sentemos  un  momento?... 

Fran.  No...  muchas  gracias...  Tendré  que  subir  en 
seguida. 

Mont.  Está  bien...  Algunas  cosas  tenía  que  contarle 
de  Niki...  Que  vive  aquí...  Que  está  muy 
cerca  de  aquí... 

Fran  .  Pero...  ¿sí?...  ¿Es  verdad?...  ¡  Ay,  siéntese  usté! 
¡Siéntese  usté! 

Mont.        No...  Tendrá  usté  que  subir  en  seguida... 

Fran.        ¡Quiá!  Si  no  tengo  prisa...  Cuente,  cuente 

USté.  (Se  sientan  junto  á  un  velador.)  (1) 

Mont.  Pues,  nada...  Niki  vive  aquí...  Lo  he  visto 
esta  misma  tarde  y  hemos  hablado  de  usté. 
No  la  olvida...  Es  el  mismo  de  siempre... 

Fran  .  El  mismo,  ¿y  no  ha  venido  antes  que  usté?... 
No,  ya  suponía  yo  que  había  cambiado... 

Mont.       Pero  si  él  vendrá...  pero  si  él... 

Fran.  Ya  es  tarde...  Diez  minutos  antes  mi  corazón 
lo  hubiese  perdonado...  Ahora  si  se  presen- 
tara ante  mi  vista  lo  recibiría  con  la  mayor 
de  las  indiferencias. 

Mont.  Pero  Franzi. .  (¡Vaya!  ¡La  preparación  ha 
surtido  el  efecto  contrario!)  « 

NlKI  (Que  ha  salido  un  momento  antes,  cogiendo  una  silla 

que  hay  detrás  del  velador.  )  ¿Permiten  ustedes 
que  yo  coja  esta  silla? 

FRAN.  ¿Eh?  (Se  levanta  y  corre  á  abrazarlo,)  ¡Niki!  ¡Niki 

de  mi  alma!  (2) 

ESCENA  III 

DICHOS    y  NIKI 

Mont.  (¡Zapateta!  En  seguida  vuelvo  yo  á  fiarme 
de  las  mujeres.) 

(1)  Montschi— Franzi. 

(2)  Montschi— Niki— Franzi. 
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Niki  ¿Ves?  Ya  sabía  yo  que  no  me  guardaba 

rencor  alguno. 

Fra;í.        El  rencor  de  las  mujeres  olvidadas  dura... 

mientras  los  ojos  no  ven  y  kn  labios  no  be- 
san. Mira,  ahora  voy  á  pedirte  un  favor... 
Voy  á  pedirte  que  me  engañes. 

Niki  ¿Hablas  en  serio? 

Fran.  Verás...  Quiero  que  me  digas  que  no  has 
dejado  de  pensar  en  mí  en  estos  dos  años, 
aunque  sea  mentira...  Que  puede  que  lo  sea. 

Niki  ¿Olvidarte?...  Montschi,  ¿qué  te  he  dicho  yo 

esta  noche?... 

Mont.        Que  en  cuanto  Franzi  te  perdonara  me  fue- 
se á  dar  un  paseíto  por  el  jardín. 
Niki  No,  hombre. 

Mont.  •  Sí...  yo  tengo  mucha  memoria...  y  mucha 
discreción.  Celebro  la  armonía...  y  haeta 

dentro  de  Un  rato.  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  menos  MONTSCHI 

Fran.        Decíamos  que... 

Niki  Que  yo  no  te  he  olvidado;  que  no  podía  ol- 

vidarte; que  hay  algo  misterioso  que  me  en- 
cadena á  ti;  que  yo  no  siento  el  amor  lejos 
de  tu  lado;  que  mi  corazón  se  anima  sola- 
mente á  los  acordes  de  aquel  vals  que  arru- 
lló nuestras  primeras  alegrías,  vals  encanta- 
dor que  transforma  mi  alma,  que  me  da  la 
vida,  porque  la  vida  es  el  amor,  y  ese  vals 
me  enardece,  me  subyuga,  me  empuja  al 
placer...  ¡música  divina  que  da  la  felicidad! 

Fran.        Niki,  ¿verdad  que  me  quieres? 

Niki  Franzi,  ¡verdad  que  te  quiero! 

Música 

Niki  Sin  ti  yo  no  sé  qué  me  pasa, 

pero  vivo  sin  ventura. 
Con  tu  amor  soy  feliz  del  todo, 
que  tu  amor  me  da  la  dulzura. 
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Sin  ti  yo  na  siento  deseos, 
sin  tu  amor  no.  podré  vivir. 
Contigo  fui  siempre  feliz, 
y  aquel  amor  era  mi  alegría. 
¡Benditos  mis  sueños  de  amor, 
que  muy  grabados  viven  aquí! 


Fran.  Yo  siempre  pensé  que  tu  corazón 

no  me  hiciera  nunca  una  traición. 
No  esperaba  yo  volverte  á  ver; 
pero  á  nadie  más  puedo  ya  querer. 


Sin  cariño,  triste  y  sola, 

por  ti  vuelve  mi  ilusión, 

que  aunque  llegues  á  olvidarme, 

yo  te  quiero  con  pasión. 
Niki  Mi  ventura,  mi  cariño... 

¡Yo  sin  ti  no  puedo  vivir! 
Fran.  ¡Gloria  mia!  ¡Mi  tesoro! 

¡Sin  tu  amor' no  soy  feliz! 

No  me  olvides  por  compasión. 

Siempre...  siempre  tuya... 

¡Sin  tu  amor  yo  no  puedo  vivir! 

(juego  mudo.  Niki  indica  á  Franzi  que  hay  que  bus- 
car un  refugio  para  su  amor.  Franzi  acepta  con  la  mi- 
rada y  desaparecen  abrazados  y  riendo  por  detrás  del 
kiosko.  Sigue  la  música  y  al  acabar  el  número  salen 
por  la  izquierda  Elena,  Paz  y  Lotario.) 


ESCENA  V 

ELENA,  PAZ  y  LOTARIO,  por  la  izquierda 


Hablado 

Lot.  Pero,  muchacha...  Pero...  (1) 

Elena  Nada,  no  me  convencen  ustedes...  Yo  quiero 
saber  á  qué  ha  venido;  yo  quiero  saber  por 
qué  se  aleja  de  mi  lado,  por  qué  se  escapa, 
por  qué  huye... 


(l)    Elena— Lotario— Paz. 
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Paz  Misterios  de  la  vida... 

Elena        Esto  es  para  volverse  loca. 

Lot  Bueno,  cálmate...  Yo  lo  buscaré...  Hay  que 

evitar  el  escándalo  á  toda  costa... 

Elena        Tío,  ¿no  le  parece  á  usté  muy  raro  todo  esto? 

Lot.  Sobrina,  ¡esto  no  lo  entendería  ni  Salomón!: 

Tener...  lo  que  ese  hombre  tiene...  Llegar  el 
momento...  que  ya  había  llegado...  y  venir- 
se aquí  á  tomar  el  fresco...  Vamos,  es  que  na 
me  cabe  en  la  cabeza. 

Elena  Bueno,  tío;  á  lo  práctico.  Al  entrar  nos  han 
dicho  que  estaba  hablando  con  la  directora 
del  sexteto. 

Lot  Justo.  Y  por  cierto  que  nos  han  dicho  que 

la  tal  directora  es  una  mujer  ideal. 
Elena        Yo  no  lo  he  oído. 
Lot  ¡Ay,  yo  &í! 

Paz  Hacia  aquí  viene  una  señorita  de  las  que 

tocan. 

Lot.  ¡Ah,  pues  que  se  acerque,  que  se  acerque  en 

seguida! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  FRANZI,  por  la  derecha 

(Este  Niki  debe  tener  algún  secreto  para 
mí.) 

(¡Caracolitos!  ¡Qué  mujer!  Lotario...  Lotario,. 
¿para  qué  habrás  venido  aquí  esta  noche?. . 
Animo,  Lotario...)  (1)  Señorita...  ¿La  direc- 
tora del  sexteto?... 
Para  servirles. 

¡Ideal!  ¡Digo!...  Y,  ¿qué  tal?  ¿qué  tal? 
Deseamos  saber  si  usted  conoce  á  un  militar 
extranjero... 

(¡Ah,  qué  sospecha!)  ¿Quizás  á  Niki? 
Sí,  justo. 

Lo  conozco  ..  Poca  cosa... 
¡Ya  decía  yo! 


Fran. 
Lot. 


Fran. 

Lot. 

Elena 

Fran. 

LOS  TRES 

Fran. 
Lot. 


(l)    Franzi— Lotario— Elena— Paz. 
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Elena  Y  ¿usté  no  sabe  á  qué  ha  venido  él  esta  no- 
che á  este  jardín? 

Fran.  A  oir  la  música...  ¡Tiene  por  ella  un  entu- 
siasmo loco!  Sobre  todo  los  valses...  Los  val- 
ses lo  trastornan. 

Paz  (Bpjo  a  Elena.)  Vuestro  marido  es  un  jeroglí- 

fico. 

Lot.  Total,  nada.  Bueno,  espérame  aquí,  que  yo 

voy  á  ver  si  doy  con  él  y  le  corto  el  concier- 
to. (Ese  hombre  es  inexplicable.  Y  esta  mu- 
jer... esta  mujer  está  para  comérsela,.,  aun- 
que se  muera  uno  del  empacho...  Anda, 

Vete,  Lotario.)  (Vase  derecha.) 


ESCENA  VII 

DICHOS,  menos  LOTARIO 

Perdone  usté  mi  indiscreción,  pero  Niki .. 
Niki  es  mi  esposo. 

Y  esta  noche  es  la  noche  de  novios. 

Y  ha  huido  del  hogar  cuando  todo  quedaba 
en  calma. 

Y  nos  ha  extrañado,  porque  esto  no  es  lo 
corriente. 

Comprenda  usté  mi  situación... 
Sí...  comprendida...  (¡Pobre  de  ella  y  pobre 
de  mí!) 

Música 

Elena        Yo  no  sé  por  qué  me  abandona, 
si  yo  lo  quiero  con  loca  pasión, 
si  lo  ha  querido  como  á  ninguno 

mi  corazón. 
¡Ay,  si  supiera  yo  como  atraerlo 
para  que  siempre  me  tenga  amorl 
¡Ay,  qué  desgracia  ser  joven  y  verse 

con  mi  dolor! 


Eran.        El  lance  no  tiene  para  mí  novedad. 
Es  cuestión  todo  de  coquetería. 


Eran. 
Elena 
Faz 
Elena 

Paz 

Elena 
.Fran  . 
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Si  quiere  yo  puedo  darle  una  lección. 
Su  caso  ya  cambiará  con  la  lección  mía. 
Que  triunfará  pronto  usté 
demostraré. 


Hay  que  procurar 

al  mirar, 
entornar  los  ojos  asi, 
y  con  ansia  suspirar 
sin  dejar  de  sonreir. 


Con  pasión, 

ilusión 
y  coquetería, 
la  mujer  triunfará. 

¡Vencerá! 

Hablado 

Elena  ¿Eh?  ¿Cómo?...  Sí,  me  parece  que  es  aquél. 
Paz  No..-  yo  creo  que  no... 

Elena        Sí...  Anda,  vamos  hacia  allá...  Usted  per- 
done... 

Eran  ,        De  nada...  Usted  me  ordena,  (v'anse  por  la  de- 
recha Franzi  y  Paz.) 


ESCENA  VHI 

FRANZI  y  LOTARIO 

Fran.        ¡Casado!  Y  casado  muy  bien,  por  lo  visto... 

¡Ahí  Pero  él  sigue  enamorado  de  mí...  Aho- 
ra que...  que  yo  debo  dejarlo,  alejarme...  Yo 
debo  impedir  que  él  pierda  por  mi  causa  su 
felicidad...  Yo,  con  saber  que  él  es  dichoso, 
viviré  contenta...  ¡Pobre  Franzi!...  Cómo  se 
van  las  alegrías  con  los  años!  ¡Cómo  mueren 
las  esperanzas  con  la  juventud! .. 

Lot  (sale  por  la  izquierda.)  Nada,  no  parecen  por 

ninguna  parte.  (¡Hola!  La  directora  y  yo  so 
litos.  Ahora  verás.)  Señorita... 
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Fran.        (El  viejo  de  antes.) 

Lot.  (Parece  que  me  han  quitado  treinta  años  de 

encima.)  Pues...  yo  celebro...  la  casualidad... 
la  oportunidad...  la  coincidencia...  (Me  pa- 
rece que  no  le  cabrá  duda.)  Bueno...  ¡Eso! 
De...  de  haber  venido  aquí,  de  haberla  co- 
nocido... De... 

Eran.        ¿Es  usted  aficionado  á  la  música? 

Lot.  A  las...  A  las  músicas...  Yo  antes  tocaba  mu- 

cho... (intenta  abrazarla.) 

Fran  .  Caballero...  Creo  que  se  sale  usted  del  pen- 
tágrama. 

Lot.  (¡Claro!  ¡Ha  sido  demasiado  pronto!) 

Fran  .        Y  ¿qué  era  lo  que  tocaba  usted? 
Lot.  Pues  .,  yo  en  mi  juventud  tocaba  la  ñauta. 

Fran.        ¡Hombre!  ¿Sería  usted  capaz  de  acompañar- 
me una  pieza? 
Lot.  Yo  la  acompaño  á  usted  todo  lo  que  me  deje. 

Fran.        Pues  manos  á  la  obra,  (sube  ai  Kiosko  y  baja  en 

seguida  con  un  violin  y  una  flauta  ) 

Lot.  (Lotario,  para  tí  ¡para  tí  es  la  noche!) 

FáAN.  (Dándole  la  flauta.)  Ahí  tiene  usted...  Y  cuida- 
dito  con  propasarse. 

Lot.  Comprendido...  A  usted  le  gusta  allegro .. 

pero  modéralo... 

Música 

Lot.  Tocaba  de  chiquitín 

el  flautín. 

Fran.  Y  es  un  honor,  ya  se  ve, 

para  usté. 

Lot.  Mas  por  la  flauta  lo  cambié. 

Fran.  ¡Ay,  qué  acertado  estuvo  usté! 

Lot.  Pero  dejé  de  tocar 

con  razón; 
pues  me  aburrí  de  soplar 
de  afición. 

Fran.  ¡Poco  acertado  anduvo  usté! 

Que  toca  mucho  ya  se  ve. 

(Lotario  figura  que  toca  la  flauta  y  Franzi  el  violín.) 

¡Ay,  qué  bien  me  suena  ese  flautín! 
Lot,  Es  que,  amiga  mía,  en  este  momento 

hago  yo  locuras  con  el  instramento. 
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Fran.  ¡ Ay,  qué  bien  me  suena  ese  flautín! 

Si  hace  usté  esas  cosas  con  el  instrumento 
¡toca  usté  hasta  el  Lohengrínl 
Toqué  una  vez  en  Berlín 

el  flautín.. 
jY  fué  un  concierto  triunfal, 

colosal!  .  - 

Y  gracias  al  Emperador... '/ 
¿Le  hicieron  merecido  honor?  . 
Pude  al  salir  de  Berlín 

respirar, 
pues  me  quisieron  allí 

degollar. 
¡Poco  acertado  estuvo  usté! 
Berlín  es  malo,  ya  se  ve. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  NIKI,  MONTSCHI,  luego  ELENA,  PAZ,  JOAQUIN  y  CORO 

Hablado 

NlKI  (Sale  con  Montschi  por  la  derecha.)  ¡Muy  bonito 

cuadro! 

Mont.       ¡Cogidos  infraganti! 

Lot.  (¡Dios  mío!  ¿Qué  hago  yo  ahora  con  el  ins- 

trumento?) (Se  lo  guarda  en  el  faldón  de  la  levita.) 

Fran.  (a  níicí.)  Lo  he  sabido  todo,  me  he  enterado 
de  tu  secreto. 

ELENA  (Sale  con  Joaquín  y  Paz  por  la  izquierda.)  ¡Allí  es- 

tán! ¡Allí  están,  papá! 

Lot.  ¡Aquí  están!  ¡Yo...  yo  los  he  cazado! 

Joaq.  Caballerito...  Supongo  que  nos  acompañará 
usté  á  palacio  y  supongo  que  esto  no  volve- 
rá á  suceder.  (1) 

Niki  Ha  sido  una  broma,  de  que  me  arrepiento. 

Fran.  (¡Embustero!) 

Elena       Tu  alegría  está  en  tu  casa...  y  en  mi  cora- 
zón. V 
Niki  Sí...  claro...  (¡Señor!  ¿Qué  misterio  es  este?) 


Lot. 

Fran  . 

Lot. 

Fran. 

Lot. 


Fran 


(l)  Montschi— Lotario— Franzi— Niki-  Elena— Joaquín— Paz. 
El  Coro  en  segundo  término. 
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Lot  (Nada,  que  voy  á  tener  que  llevarme  la 

flauta.) 

Fran.        Perdón...  Pero  yo  no  quiero  que  se  vayan  del 

jardín  sin  oir  antes  un  cuentecillo. 
Niki  Pero  Franzi... 

Fran.        Si  no  es  nada...  Si  es  muy  cortito...  Un  sus- 
piro... 

Música 

Fran.  Una  vez 

cierto  príncipe  joven  se  fugó 

sin  mirar  que  la  esposa, 

la  pobre,  sola  quedó. 

El  marido,  calavera, 

fué  buscando  nuevo  amor. 

La  princesa,  mientras  tanto, 

se  rendía  á  su  dolor. 


¡Cuánto  lloró  Ja  pobre  princesa, 
pues  era  buena  y  amante, 
cuando  el  marido  cambiado  volvió 
jurando  ser  ya  constante! 

Le  dió  su  perdón 

y  echóse  en  sus  brazos, 

diciendo  con  gran  dulzura: 

«Ya  no  me  olvides,  por  compasión, 

pues  te  quiero  con  locura.» 


LOS  DEMAS    (Menos  Niki.) 

(¡Bien  está! 
Ya  veré  si  aprovecha  la  lección. 
Yo  no  sé 

como  no  le  avergüenza  su  situación. 
Por  lo  visto,  el  cuentecillo 
preocupado  le  dejó. 
Me  parece  que  de  fijo 
pronto  se  arrepentirá, 
y  á  palacio  con  nosotros 
en  seguida  volverá.) 


—  33  — 


Niki  (Yo  no  sé  lo  que  me  pasa 

que  sostengo  una  lucha  feroz. 
Yo  no  quiero  engañar  á  ninguna 
y  me  gustan  lo  mismo  las  dos.) 

FRAN.  (a  Lotario.) 

El  está  ya  decidido. 

LOT.  (A  Franzi.) 

Por  lo  visto  sirvió  la  lección. 

LOS  DEMÁS    (Menos  Niki.) 

La  aventura  por  fin  terminó 
y  la  leyenda  muy  bien  se  aplicó. 


Fran.  Aquel  marido  se  convirtió 

á  los  acordes  de  alegre  vals, 
porque  su  ritmo  le  recordó 
que  tenía  cerca  la  felicidad. 

NlKI  (Bajo  á  Franzi.) 

Nunca  en  la  vida  te  olvido  yo. 

FRAN.  (ídem  á  Niki.) 

Nunca  en  la  vida  te  he  de  olvidar. 


MUTACION 


Intermedio  musical 


3 
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CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración,  del  primero.  Sigue  siendo  de  noche 


ESCENA  PRIMERA 

N1KI,  LOTARIO  y  JOAQUÍN  (l) 

Hablado 

Lot.  Ahora  que  nadie  nos  oye, 

hablemos  en  confianza. 
Conque,  Niki,  es  necesario 
que  digas  lo  que  te  pasa. 
¿No  quieres  á  mi  sobrina? 

Niki  Sí,  señor..  ¿Por  qué  no  amarla? 

Joaq..        Pues  entonces... 

Lot.  ,  Pues  entonces... 

Joaq.  .      La  verdad... 

Lot.  Las  cosas  claras... 

Niki  Es  un  contratiempo  bufo, 

es  una  influencia  extraña, 
es  un  minterio  ridículo 
que  me  da  tristeza  y  rabia, 

Joaq.         Bueno,  sepamos  qué  es  ello. 

Lot.  Sepamos  de  qué  se  trata. 

Niki  Se  trata  de  que  no  siento 

fuego  ninguno  en  el  alma, 
ni  deseo  de  aventura», 
ni  absolutamente  nada, 
si  no  escucho  los  acordes 
de  cierto  vals  que  me  encanta. 

Lot.  Oirás  el  vals  en  seguida. 

¡Yo  te  lo  toco  en  la  flauta! 

Niki  No.  Ese  vals  tengo  que  oirlo 

*  á  una  violinista. 


(l)     Lotario— Niki— Joaquín. 


I 
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Lot.  jCáscaras! 

¿A  esa  que  está  en  el  sexteto 

del  restorán? ... 
Niki  Justo. 
Lot.  ¡Basta! 
Joaq         ¿Qué  vas  á  hacer? 
Lot.  Arreglarlo 


con  prontitud  y  con  maña. 
Hermano,  la  dinastía 
te  aseguro  que  se  salva. 
Vengo  en  seguida  Esperadme. 
(¡Señor,  qué  cosas  tan  raras!) 

(Vase  por  la  derecha  segundo  término.) 


ESCENA  II 

NIKI  y  JOAQUIN.  Luego  ELENA 

Joaq.        ¿De  modo  que  es  un  misterio?... 

Niki  Colosal,  extraordinario. 

Joaq.        Pero,  ¿es  verdad  que  si  escuchas 
ese  vals?... 

Niki  Estoy  cambiado. 

No  sé  qué  extraña  influencia 
causa  su  ritmo  en  mi  ánimo, 
que  sueño  dichas  y  amores 
cuando  lo  estoy  escuchando. 

ELENA  (Sale  por  la  derecha  primer  término.) 

Niki... 

Niki  Sólo  á  su  recuerdo 

me  reanimo. 
Joaq  ;Ah!  Pues  rne  marcho. 

Ahí  os  quedáis...  tranquilitos. 

(¡Señor,  qué  caso  tan  raro!) 

("Vase  izquierda  segundo  término.) 

Elena        ¿Te  has  arrepentido,  esposo? 
Niki  Te  juro  que  nada  malo 

hubo  en  esa  escapatoria. 

Te  juro  que  eres  mi  encanto. 

ELENA  (Cada  vez  más  enamorada.) 

¿Verdad  que  me  quieres  mucho? 


Verdad.  (¡Demonio,  qué  rato! 
¡Ay,  si  yo  escuchara  el  vals 
ahora  mismo!) 

Aquí  en  mis  brazos 
quisiera  yo  verte  siempre. 
Niki...  te  estoy  esperando... 
¡Si  vieras  cuánto  te  quiero!... 
Pues  sí...  yo...  yo... 

(Dentro  tocan  en  un  violín  algunos  compases  del  mis 
terioso  vals.) 

(¡El  vals!...) 

(Muy  animado.)  ¡Yo  te  amo! 

¡Yo  te  adoro! 

Sigue,  Niki... 

Yo  te...  (Calla  el  violín- y  él  se  enfría.) 

(¡Cielos!...  ¡Se  ha  callado!...) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  LOTARIO  por  la  derecha  segundo  término 

Lot.  ¡Sobrina,  canta  victoria!... 

A  mis  ruegos  accedió, 
y  allí  está...  lo  que  buscó 
tu  esposo  en  su  escapatoria. 
Somos  dichosos  por  fin, 
y  de  ello  me  he  de  ufanar, 
porque  conseguí  hermanar 
el  amor  y  el  violín. 
Y  esto,  Niki,  es  necesario 
que  no  vuelva  á  suceder... 
¡No  vayamos  á  tener 
aquí  un  concierto  diario! 
Pronto  el  vals  escucharéis 
gracias  á  mi  papelito... 
Conque  abur...  os  felicito... 
y...  nada...  á  ver...  lo  que  hacéis. 

(Vase  por  la  derecha  segundo  término.) 


Niki 
Elena 

Niki 

Elena 
Niki 
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ESCENA  ÚLTIMA  > 

FRANZI,  ELENA  y  NIKI 

Música 

Elena  jYa  soy  feliz! 

¡Quiéreme  siempre  así, 
que  siempre  te  querré  yo  mucho! 
Niki  (¡Picaro  vals,  que  cuando  lo  escucho 

amor  domina  en  mi  alma! 
Sólo  por  él 
siento  placer.) 

(Vuelve  á  oírse  el  violín  y  vuelve  á  animarse  Niki  con 
gran  alegría  de  E^ena.) 


Elena  Ya  mi  ventura  se  realizó; 

siempre  en  mis  brazos  te  quiero  ver. 

Esta  es  la  dicha  que  quiero  yo. 
Niki  Sólo  á  tu  lado  tendré  placer. 

(Sale  Franzi  con  el  violín  y  se  detiene  al  verlos  abra- 
zados.) 

Esta  es  la  dicha  que  quiero  yo. 
Elena  Esta  es  la  dicha  que  yo  soñé. 

Fran.  (Ya  mi  esperanza  se  terminó. 

Sólo  me  queda  llorar  por  él.) 

Recitado 

Fran.  Señores... 

Los  DOS       (Separándose.)  ¿Eh? 

Fran.        La  violinista,  cumplida  su  misión,  pide  per- 
miso para  retirarse. 
Elena        (a  Niki.)  ¿Has  oído? 

NlKl  (a  Elena.)  Sí. 

Elena        (como  antes.)  Y  ¿qué  vas  á  contestarle? 

Niki  (ídem.)  Que  puede  alejarse.  Ya  no  me  hace 

falta  oir  ese  endiablado  vals.  Sus  acordes  se 
han  grabado  para  siempre  en  mi  corazón. 
(a  Franzi.)  Puedes  retirarte. 

Fran.        Está  bien. 
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Cantado 

Fran  .  Triste  y  sola 

sin  ventura, 
sin  a... 

(Los  sollozos  no  le  dejan  acabar  la  palabra  y  muy  des- 
pacio hace  mutis  por  la  derecha  segundo  término,  lle- 
vándose el  pañuelo  á  los  ojos.  Los  otros  dos,  abraza- 
dos, ven  con  pena  como  se  aleja  Franzi,  y  va  cayendo 
el  telón  lentamente.) 
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